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Silvia estrenaba su triciclo en el 
parque. Comenzó a dar pedales 
por la pista roja del carril bici. 
«¡Ya soy una ciclista de verdad!», 
pensaba. Se mantenía a la derecha, 
para que las bicicletas que iban 
más rápido pudieran adelantarla. Si
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Silvia estrenaba su triciclo en el 
parque. Comenzó a dar pedales  
por la pista roja del carril bici.
«¡Ya soy una ciclista de verdad!», 
pensaba.
Se mantenía a la derecha, para que 
las bicicletas que iban más rápido  
	         pudieran adelantarla. 



De pronto, tuvo que detenerse en 
seco, pues tres señoras se habían 
parado en medio de la pista roja 
y hablaban como si tal cosa.
—¡Eh, eh! —les gritó Silvia—. ¡Paso 
a los ciclistas!
Las señoras la miraron y ni se 
inmutaron. Malhumorada, Silvia 
tuvo que rodearlas.



Poco después se topó con un 
perro que estaba haciendo caca 
en medio del carril bici.

—¡Eh, eh! —volvió a gritar 
Silvia.
Su dueño tiró de la correa y 
reanudó la marcha, dejándose 
«algo» sin recoger.
A Silvia, aquella caca le 
pareció una montaña enorme.
—¡Qué asco! —exclamó al dar 
un nuevo rodeo. 



Otro perro, con cara de pocos 
amigos, echó a correr tras ella, 
ladrando. 
—¡Socorro! —gritó Silvia.
—No muerde —dijo la dueña, sin 
dejar de hablar por su teléfono 
móvil.
—¡Socorro! —repitió.
Al final, la dueña, con el gesto 
torcido, lo sujetó por el collar.



Más adelante, Silvia descubrió dos 
carritos de bebé que avanzaban 
juntos hacia ella, en formación. 
Ocupaban toda la pista roja.
«No me apartaré —pensó—. Son 
ellos los que no van por su sitio.»
Pero si no llega a dar un rodeo,  
los hubiese embestido.



Aquella noche, antes de dormirse, 
Silvia pensaba por qué era tan 
difícil circular por el carril bici. 
«Les diré a mis padres que me 
compren una bocina que meta mucho 
ruido», pensó. Pero enseguida lo 
desechó, pues sabía que no había 
que molestar a los demás.



Entonces, tuvo una 
idea. De puntillas, se 
levantó de la cama. 
Tomó una cartulina 
azul y recortó un 
círculo. Puso mucho 
cuidado para que le 
quedase muy redondo.



Después, sacó sus acuarelas  
y mojó el pincel en el blanco. 
La pintura no era su fuerte, 
pero cualquiera habría reconocido 
en su dibujo una bicicleta.
Sonriendo, se quedó dormida.



Cuando volvió al carril bici 
con su triciclo, llevaba colgada 
del cuello aquella cartulina 
azul, redonda, con la bicicleta 
blanca pintada en el centro.



Se la mostró a las señoras que 
charlaban en medio del carril; 
a los dueños de los perros que 
hacían caca allí; a los dueños 
de los que andaban sueltos, 
molestando; a las personas con 
carritos de bebé...



—¡Carril bici! ¡Carril bici! —repetía 
Silvia, incansable.
Estaba convencida de que, si 
perseveraba, en unos días todo  
el mundo respetaría ese carril.
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